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Resumen: El estudio tuvo como objetivo comprender la autoeficacia que el profesorado tiene acerca de la motivación escolar para aprender, a partir de metodologías que desarrollan la creatividad. Se lleva a cabo una investigación de corte cualitativa, a través de un estudio de casos con docentes de establecimientos educacionales de la región de los Ríos, busca generar espacios de trabajo colaborativo e interdisciplinar a través de agentes creativos (profesionales de la industria creativa). El instrumento de recolección de información aplicado fue un guión de preguntas abiertas, asociadas a las temáticas centrales del estudio; autoeficacia docente, motivación y creatividad. Los resultados priorizan la autoeficacia docente, esto es, la importancia de las creencias que las personas docentes tienen de sus capacidades, como eje determinante de su acción didáctica y de aprendizaje del estudiantado. Como conclusión se proyecta priorizar el desarrollo de la autonomía, comunicación y proyecto de vida en estudiantes a través de las expectativas docentes, también estrategias que potencien la idea de instalar espacios y ambientes educativos orientados hacia un modelo de aprendizaje integral (distinto al modelo tradicional en aula) con un sentido particular en la experiencia educativa.
[bookmark: _bookmark12]Palabras clave: Autoeficacia docente, motivación, creatividad, estudio de casos.
Abstract: The study aimed to understand the self-efficacy that teachers have regarding school motivation to learn, based on methodologies that develop creativity. Qualitative research was developed, which, through a case study with teachers from educational establishments in Los Ríos region, seeks to generate collaborative and interdisciplinary work spaces through creative agents (creative industry professionals). The data collection instrument applied was a script of open questions, associated with the central themes of the study; teaching self-efficacy, motivation and creativity. The results prioritize teacher self-efficacy, that is the importance of the beliefs that teachers have about their abilities, as the determining axis of their didactic action and the learning of their students. In conclusion, it is planned to prioritize the development of autonomy, communication, and life project in students through teaching expectations and strategies that enhance the idea of ​​installing educational spaces and environments oriented towards a comprehensive learning model (different from the traditional model in classroom) with a particular meaning in the educational experience.
Keywords: Teacher self-efficacy, motivation, creativity, case study.
INTRODUCCIÓN
[bookmark: _Hlk124549816]Desde hace unos años, el sistema educativo en Chile manifiesta esfuerzos por lograr sistematizar un cambio de mentalidad en función de un desarrollo integral, transformando los espacios de aprendizaje con el propósito de modificar las estrategias de enseñanza en la sala de clases, aludiendo al rol activo y protagónico que las personas estudiantes deben tener para enfrentar su futuro. Esta premisa requiere considerar las competencias docentes en función de nuevas estrategias de aula y la creatividad, se instala conceptualmente como una herramienta mediadora y facilitadora de aprendizaje, transformándose en un componente potenciador y formativo del ser humano (Anacona, 2020) se proyecta a partir de su finalidad respecto de la capacidad de resolver problemas como una herramienta para la transformación social (Elisondo y Piga, 2019). 
[bookmark: _Hlk198199734]A partir de las posibilidades que ofrece su carácter resolutivo y renovador, diversos estudios e investigaciones coinciden en que la creatividad es un recurso potencial y susceptible a desarrollar (Vigotsky, como se citó en Peñaherrera y Cobos, 2012; Rodrigo y Rodrigo, 2012; Anacona, 2020; Educar Chile, 2013) que plantea un escenario ávido de nuevas formas de comprensión y visión de mundo, considerando el contexto (entorno) en su aplicación,  a su vez posibilitando el desarrollo de destrezas y habilidades como la motivación, la autonomía, la autoeficacia y la colaboración, de igual forma la necesidad del conocimiento conceptual (Anacona, 2020). 
El escenario educativo chileno presenta ciertos obstáculos, respecto de la implementación y ejecución de los parámetros formativos dispuestos para el desarrollo de habilidades y competencias que se demandan, así como también en los resultados de aprendizaje que se esperan del estudiantado (Bellei, 2020). La inconsistencia en adoptar una nueva visión educativa para el siglo se basa en una lógica de mercado que prioriza los resultados estándares en el proceso de aprendizaje. En esta línea, Bellei y Moraweitz (2016) catalogan el bajo impacto de un enfoque de habilidades del siglo XXI, como una falta de alineación entre los propósitos y la implementación de estas. 
La proyección de una nueva mirada del proceso educativo que facilite prácticas sistemáticas del desarrollo de competencias apunta a “relevar las habilidades sociales la autorregulación de comportamiento y disciplina y la nueva ciudadanía” del alumnado (Gysling y Brunner como se citaron en Bellei y Morawietz, 2016, s.p.). Es por ello que el desafío de las escuelas y liceos, es canalizar de manera efectiva un aprendizaje multidimensional, que aborde dominios cognitivos, interpersonales e intrapersonales, ampliando los propósitos desde la adquisición de habilidades básicas (evaluadas a través de las pruebas estandarizadas) hacia un plan curricular que combine el desarrollo de pensamiento de orden superior con las habilidades inter e intrapersonales (Bellei y Morawiets, 2016).
De esta manera, profundizar respecto de la necesidad de abordar las prácticas educativas desde la creatividad, sigue siendo desafío de las personas en función del logro de un aprendizaje efectivo y con un sentido de pertinencia al contexto, es decir, articulado con los intereses estudiantiles. 
Dicho lo anterior a partir de los lineamientos expuestos en relación con una perspectiva de cambio en el sistema educativo y considerando los factores que influyen directamente en los procesos de aprendizaje de aula, la creatividad surge como una habilidad fundamental en la educación del siglo XXI (Scott, 2015). En palabras de Saturnino de la Torre (como se citó en Klimenko, 2008), 
Si el siglo XIX fue el siglo de la industrialización y el siglo XX el siglo de los avances científicos y de la sociedad del conocimiento, el siglo XXI, está llamado a ser el siglo de la creatividad, no por conveniencia de unos cuantos, sino por exigencia de encontrar ideas y soluciones nuevas a los muchos problemas que se plantean en una sociedad de cambios acelerados, adversidades y violencia social (p. 192)
La creatividad es un instrumento eficaz y esencial que no solo “emerge como una fuerza constituyente para el cambio social, permitiendo a todos los ciudadanos participar activamente en la construcción de alternativas desde todos los ámbitos” (Klimenko, 2008, p. 192) sino también logra un desarrollo personal, ya que “no hay otra dimensión de la conducta humana cuya comprensión afecte a tantos ámbitos de los psicológicos como la creatividad” (Romo, como se citó en Anacona, 2020, p.8).
Pedagogía creativa
Desde la literatura actual, es posible instalar la creatividad desde una perspectiva metacognitiva y social, aludiendo a que esta es una habilidad de pensamiento que surge como respuesta o solución a un problema (Lucas y Spencer, 2017). De esta forma, el proyecto formativo de la Fundación Kopernikus Lab; “Teaching creative thinking” (2017), de Bill Lucas y Ellen Spencer, dispone establecer los espacios educativos como terreno fértil para un aprendizaje creativo. Se trata de una formación sistemática de niños, niñas y jóvenes que se esmera en contextualizar las prácticas educativas, instalando un modelo metodológico pertinente a los requerimientos de la sociedad y el mundo laboral actual. 
¿Cómo se puede enseñar a ser creativo? A partir de la propia creatividad, señalan Lucas y Spencer (2017) quienes además, en conjunto con el Centro para el Aprendizaje del Mundo Real, manifiestan un consenso respecto a los propósitos de la educación hoy, entre los que destacan: preparar a estudiantes para el aprendizaje en la vida en consideración del valor que tiene como derecho propio la infancia y la escuela; apreciar con igualdad de importancia las capacidades y el carácter, así como el éxito de las asignaturas individuales; el uso de los mejores métodos de enseñanza aprendizaje; comprender como se utilizan mejor las pruebas para mejorar los resultados; empoderar y valorar el profesionalismo y la creatividad del profesorado (pp. 25-26).
Lucas y Spencer (2017) entregan un modelo de aprendizaje creativo a partir de 5 dimensiones de pensamiento o hábitos mentales, los cuales se presentan como adjetivos que describen a la persona; como fundamento de esta conceptualización, entregan 15 sub-hábitos que son frases de acción, los que se pueden observar en la siguiente tabla.
	Tabla 1. Modelo de aprendizaje creativo: Hábitos y sub-hábitos

	Hábito                                 Sub-hábito

	Inquisitivo                   - Preguntando y cuestionando
                                     - Explorar e investigar
                                     - Desafiar la incertidumbre  
          

	Perseverante               - Tolerar la incertidumbre
                                      - Perseverar frente a las dificultades
                                      - Atreverse a ser diferente


	Colaborativo                - Compartir el producto
                                      - Dar y recibir retroalimentación
                                      - Cooperar adecuadamente


	Disciplinado                 - Reflexionar críticamente
                                       - Desarrollar técnicas
                                       - Elaborar y mejorar


	Imaginativo                       - Jugar con posibilidades
                                         - Ver diferentes conexiones
                                         - Usar la intuición

	Nota. Información de Teaching creative thinking, Bill Lucas y Ellen Spencer (2017).



En orden de poder cultivar estos hábitos, Lucas y Spencer (2017) indican 4 pasos que grafican la relevancia del rol pedagógico en el proceso: desarrollar una real comprensión del hábito en cuestión (junto con la categorización, también entregan características de cada sub-hábito), establecer el clima de la clase, gestionar el aprendizaje y crear un compromiso de estudiantes con el hábito. 
Autoeficacia docente
[bookmark: _Hlk158619419]En palabras de Albert Bandura (como se citó en Vizcaino et al., 2017), la autoeficacia es definida como “creencias en las propias capacidades para organizar y ejecutar los cursos de acción definidos que producirán determinados logros y resultados” (p.78) y enfatiza que “está relacionada con las capacidades personales para identificar las oportunidades que ofrece el entorno” (Covarrubias y Mendoza, 2015, p.65).
[bookmark: _Hlk158619444]En este sentido, resulta esencial asociar que las creencias y percepciones que cada docente tenga respecto de sus capacidades se ve enfrentad a “complejas demandas emanadas de la escuela, la política y la sociedad” (Klassen et al., 2009; Chan, 2008 como se citaron en Covarrubias y Mendoza, 2015, p. 66). Se trata de una valoración de los “procesos de pensamiento del profesorado y el modo en que sus creencias y concepciones pueden determinar en parte, su acción didáctica y el aprendizaje de los estudiantes en aspectos muy diversos” (Valiente, et al., 2013; Prieto y Navarro, 2009; Prieto y Contreras, 2008; como se citaron en Vizcaino et al., 2017 p.77).
[bookmark: _Hlk158619468]Bajo esta idea, Valverde (como se citó en Vizcano et al., 2017) declara que “los sentimientos de competencia y de eficacia personal no solo parecen influir en las expectativas de éxito como docentes, sino que tienen claras consecuencias sobre la motivación y el rendimiento de sus estudiantes” (p. 77). Así también dan cuenta Covarrubias y Mendoza (2015) quienes declaran que existe “un impacto de estos sentimientos en el favorecimiento de procesos educativos enriquecedores en profesores y estudiantes” (p. 64). 
Vizcaino et al. (2017) manifiestan que “aquellos (profesores) que se consideran incapaces para emplear algunas de las estrategias favorecedoras de la calidad del aprendizaje, pueden estar privando en algún momento a sus estudiantes de experiencias de aprendizaje enriquecedoras, por el mero hecho de no sentirse capaz de manejarlas con éxito” (p. 88), por lo que será esencial el manejo de 2 niveles de pensamiento para un desempeño óptimo; sentirse capaz y juzgarse capaz, aludiendo a lo que Covarrubias y Mendoza (2015) declaran como “una combinación de conocimiento, despliegue y gestión de las competencias, habilidades o capacidades”(p.66), de parte del profesorado.
Algunos autores como Drinot (2011), Prieto Navarro (2009) y Valverde (2012), considerados en el estudio de Vizcaino et al., (2017) manifiestan que, el desarrollo de la autoeficacia en profesores y profesoras abre posibilidades de un mejor desempeño pedagógico, generando una disposición hacia el ejercicio de enseñanza que incorpora la innovación y las nuevas ideas en sus prácticas, lo que evocaría de una forma óptima la conciliación de cambio en los procesos de aprendizaje en función de las necesidades actuales en el sistema educativo.
Aludiendo principalmente a que el aprendizaje se expresa en una modificación de la conducta (Yáñez, 2016) es determinante establecer que “formar es mucho más que simplemente adiestrar al educando en el desempeño de destrezas; enseñar no es transferir conocimientos, sino crear las posibilidades de su producción o de su construcción” (Freire como se citó en Núñez y González, 2017, p.2). En este sentido, es factible señalar que el ser humano se construye a sí mismo a partir del aprendizaje en diferentes circunstancias cotidianas (Yáñez, 2016); resulta fundamental considerar la motivación como factor constitutivo en el proceso de aprender (Sandoval et al., 2018). El nivel de motivación que presente el estudiantado en la sala de clases se suma a los factores de conocimientos, habilidades, valores y así también a la calidad pedagógica del docente, como elementos esenciales para llevar a cabo la acción de aprender (Carrillo et al., 2009).
La motivación es precisamente “un predictor del resultado académico” (Inglés, et al; Steinmayr y Spinath como se citaron en Sandoval et al., 2018, p.6) y “activador de la generación de nuevas estrategias de aprendizaje en el estudiantado” (Covington como se citó en Sandoval et al., 2018, p.6), lo que ofrece un escenario propicio para la generación de una disposición plena, flexible, y con sentido de parte de los y las estudiantes para una “modificación de la conducta” (Yáñez, 2016, p.72), es decir, aprender.
En consideración de todos estos antecedentes, el objetivo de estudio fue comprender la autoeficacia que profesores y profesoras tienen de la motivación escolar por aprender, a través de metodologías que desarrollan la creatividad.
METODOLOGÍA
El estudio se desarrolla bajo un paradigma interpretativo como enfoque de aproximación, en consideración de una “construcción social resultante de las interpretaciones subjetivas y los significados que le otorgan las personas que la protagonizan” (Bisquerra, 2009, p. 74). Se trabaja bajo la estrategia de estudio de casos, atendiendo la subjetividad de la visión del profesorado en relación con su ejercicio pedagógico que como menciona Stake (1999), se trata de una estrategia que aborda “el estudio de la particularidad y de la complejidad de un caso singular, para llegar a comprender su actividad en circunstancias concretas” (p. 11).
Participantes
Participan del estudio 14 docentes (cuatro hombres y diez mujeres) de ocho escuelas municipales (públicas) de la Región de los Ríos (Valdivia, Chile) que forman parte del proyecto “Aprendizaje Creativo los Ríos”. Las personas profesoras son docentes de enseñanza básica y desempeñan su labor en cursos entre tercero a octavo básico (primaria). Todos tienen al menos dos años de antigüedad laboral en sus respectivas escuelas. Es importante señalar que, para asegurar la participación del profesorado en los grupos de discusión, se utiliza un criterio intencional según el criterio del experto (Padua, como se citó en Kazez, 2009, p.10).
Instrumentos
Se realiza como técnica de recolección de la información, una entrevista grupal o grupo de discusión; para ello se elabora como instrumento un guión de preguntas abiertas, orientadas con la temática: creatividad, motivación y autoeficacia. Esta propuesta no es limitante y posee un carácter mediador en torno a la flexibilidad y los comentarios anexos de adaptación, en función del diálogo que se desarrolle.
Procedimiento
La actividad se realiza de manera presencial, en las dependencias de la Universidad Austral, participan docentes de ocho establecimientos educacionales de la ciudad de Valdivia (participantes del proyecto “Aprendizaje Creativo, Los Ríos, 2022”); al encuentro asistieron también la coordinadora territorial de Kopernikus, además el académico y profesor patrocinante de este trabajo de investigación. 
En la actividad se toma registro de la asistencia de las personas participantes y se informa respecto a la grabación de audio de la conversación. Para ello, las personas autorizan, a través de un consentimiento informado, que “los datos obtenidos en esta actividad serán confidenciales, estando protegidos por la Ley N°19.628 de protección de la vida privada o de datos de carácter personal y no se usarán para ningún otro propósito fuera de los de esta investigación. Además, su participación es voluntaria y tiene derecho a abstenerse de participar o retirarse del estudio en cualquier momento, sin que esto implique daños, perjuicios o pérdidas de beneficios para usted. En orden y disposición de que usted ya posee los contactos de quienes forman parte del equipo coordinador de estas actividades de investigación, tiene la libertad de poder comunicarse frente a cualquier duda o abstención posterior”.
De esta manera, se respetan los criterios éticos, de acuerdo a la declaración de Helsinki para estudios con seres humanos (Asociación médica mundial, 2018). Antes de iniciar la conversación, se informa el objetivo de la actividad: conocer la opinión que tienen las personas participantes respecto del proceso de aprendizaje, aludiendo a las percepciones que tiene cada docente del desarrollo de la motivación escolar en el aula, y su proceso de autoeficacia en consideración del programa implementado durante el primer semestre del año 2022 de “Aprendizaje Creativo”.
Análisis de la Información
Los resultados de los datos recogidos en el grupo de discusión se obtienen por medio del análisis de contenido, a través de técnicas de análisis de la metodología de teoría fundamentada, la cual refiere a una teoría de datos recopilados de manera sistemática y analizados por medio de un proceso de investigación. Su objetivo es generar teorías que expliquen mejor el fenómeno estudiado y lo hace a través del estudio de fenómenos sociales en contextos naturales (Strauss y Corbin, 2002).
DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS 
La siguiente tabla permite ver que, en un primer espacio de análisis se realiza una codificación abierta, la cual permite distinguir categorías y subcategorías deductivas e inductivas.
Tabla 2. Análisis de categorías deductivas e inductivas
	[bookmark: _Toc130422219][bookmark: _Toc130467956]Categorías deductivas
	Subcategorías 
	Categorías Inductivas

	1.Modelo de aprendizaje  
   Tradicional
	
	- Sistema educativo
  tradicional


	2.Aprendizaje
   Interdisciplinario

	2.a Trabajo colaborativo
	

	3.Modelo de Aprendizaje
   integral

	
	-Desarrollo Emocional

	4.Ambiente de aprendizaje
	4.a “Lo social” en el ambiente
        Educativo

	-Tiempo

	5.Metodología Activa
	
	- Participación del
   Estudiante


	6.Motivación en ambientes educativos

	
	

	7.Creatividad
	7.a Habilidad de pensamiento
	

	
	7.b Perspectiva socioeducativa
	

	
	7.c como un “don”

	

	8.Autoeficacia Docente
	8.a Rol Docente en la 
      interacción pedagógica
	- Reflexión


Nota. Elaboración propia, fuente: Atlas.ti.
Mapa axial. Categorías y relaciones
A partir de una primera etapa de categorización, se dispone la creación de una red semántica de códigos que permite evidenciar asociaciones y relaciones de los códigos deductivos e inductivos que emanan del análisis del grupo de discusión. La figura que se muestra a continuación señala las relaciones entre las categorías y subcategorías establecidas en el análisis que se llevó a cabo respecto de la transcripción del diálogo del grupo de discusión.
Figura 1. Mapa axial, relaciones categorías
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a) Modelo de aprendizaje tradicional
A partir de relatos de prácticas, espacios, ejercicios y tareas, se logran identificar características claras de un modelo de aprendizaje asociado a una forma de enseñanza limitante en el ejercicio pedagógico. En ese sentido, uno de los conceptos que logra sobresalir, es la “rutina”, entendida como una serie de acciones repetidas que no permite una apertura hacia lo que sucede en el aula (Docente 9 manifiesta: “Un externo podía ver lo que el docente no. De repente ella se daba cuenta de necesidades de las chicas, que a lo mejor uno no se da cuenta en el día a día. Por ejemplo, reforzar la autoestima, que el agente creativo nos hizo harto hincapié en eso, que claro uno no se da cuenta en el proceso, de poner la nota, sacar promedio, revisar cosas”; Docente 2; “El problema es la rutina, la zona de confort que tiene uno como profe, el poco tiempo que no te hace poder crear algo así (…) Ojalá esto ayude a cambiar la forma de ver cómo pueden aprender los estudiantes. No siempre pueden aprender en la pizarra… y eso… hay muchas formas, muchas formas”).
Larrañaga (2012) indica que la educación tradicional es de acumulación y estandarización de conocimiento, lo cual en Chile está directamente asociado al currículum. Cristhian Bellei (2020) hace énfasis en el desarrollo de habilidades de obediencia, manifestando una relación con las dinámicas adoptadas durante el periodo de dictadura militar, en donde la educación asume un carácter mercantil y sometido, mientras que Lucas y Spencer (2017) aluden a lo tradicional como un espacio limitante para el desarrollo de habilidades como la creatividad. 
Es posible interpretar que un modelo de aprendizaje tradicional posee un carácter desfasado en cuanto a las necesidades actuales del estudiantado, responden a las demandas de tiempos pasados y se anclan precisamente en características que no representan la visión educativa de hoy. Esta situación alberga no solo la educación escolar, de acuerdo con lo mencionado por algunos docentes en el grupo de discusión, también forma parte de las prácticas formativas que reciben los profesores y las profesoras durante su periodo de universidad (Docente 3: “La mayoría de las clases son cátedras”). 
[bookmark: _Toc130422230][bookmark: _Toc130467967]b) Aprendizaje interdisciplinario
La arista de aprendizaje interdisciplinario posibilita un enriquecimiento de la experiencia de aprendizaje del estudiantado (Docente 2: “Tener un tipo de aprendizaje donde uno mete más de una asignatura, yo creo que es siempre una de las mejores formas de motivar al estudiante a aprender (…) podemos ayudar a que el alumno tenga mayores experiencias de aprendizaje. (…) Trabajar todos, en un mismo objetivo, viéndolo desde las distintas áreas, al estudiante le hace sentido (…) Entonces lo relaciona y al relacionarlo, obviamente lo puede motivar más, porque está aprendiendo, entre comillas, lo mismo, pero del área que, a él, a lo mejor, le llama más la atención”). 
Cristián Bellei y Liliana Morawiets (2016) apuntan hacia un aprendizaje multidimensional, en vista de complementar los dominios cognitivos, interpersonales e intrapersonales como una forma de entender los procesos educativos. En este sentido, el modelo de aprendizaje tradicional es un obstáculo respecto para considerar los intereses individuales de las personas estudiantes, ya que alude a clases preferentemente frontales y de transmisión de contenido, se presenta como un espacio pasivo y no de transformación (Duarte, 2003).
La propuesta del programa de aprendizaje creativo implica la construcción de “nuevas estructuras de conocimiento”, por ende, la consideración de un espacio formativo multidimensional esencial, ya que la proyección de este proceso pedagógico y metodológico tiene una repercusión directa en las personas estudiantes. A través de la reflexión se manifiesta la posibilidad de un aprendizaje significativo para esta.
Las opiniones entregadas en el grupo de discusión manifiestan la importancia de poder contar con espacios de trabajo que consideren el tiempo óptimo para este tipo de proceso de aprendizaje, aluden a las posibilidades organizacionales que se ofrecen para ello (Docente 1: “…somos muy aventajados, porque el equipo directivo, era el más predispuesto a que se hiciera esta actividad, cuando nos enteramos de ella. Porque el tema del trabajo colaborativo, que ha aparecido mucho ahora, es necesario porque venimos de una época muy individualista y hay que tratar de eso. Yo soy profesora diferencial, entonces me toca muy de cerca tratar el trabajo colaborativo”. Docente 5: “…fue un aporte para darnos cuenta, que, en realidad, si, si se puede, pero como dice el colega necesitamos los tiempos, entonces, en este programa, estaban los directivos, ellos presionaban… -Chicos tiene que ir a una reunión. Ya, ok. Nos salimos de la reunión de consejo de profes y no había problema y trabajar con el colega y tener ese espacio”).
[bookmark: _Toc130422231][bookmark: _Toc130467968]En esa línea de análisis, emerge la importancia del trabajo colaborativo como un dispositivo coherente para la arista multidimensional, que también hace frente a las necesidades socioculturales actuales. Se instala la idea de una metodología que integra dimensiones (múltiples), colaboración, por ende, comunicación. Wagner (como se citó en Scott, 2015), por ejemplo, declara la relevancia del liderazgo y la colaboración como habilidades de supervivencia en las personas ciudadanas, lo que establece la relevancia de la interacción efectiva entre docentes, como dispositivo potencial para los resultados/objetivos propuestos (Docente 2: “fue una buena oportunidad trabajar con otro docente. Yo creo que el trabajo es super individualista, el de uno, pocas veces uno trabaja de forma colaborativa, pero muchas veces también es por el tema de que hay tanto que hacer y es por lo tiempos. Entonces mejor yo hago mis propias actividades, yo programo mi tiempo, todo.” Docente 3: “trabajamos con el agente creativo de acá de Kopernikus. Básicamente fue un encuentro muy bueno, empatizamos muy bien, y eso permitió llevarse bien profesionalmente y que se generaran ideas muy creativas respecto del trabajo que finalmente hicimos (…) el agente creativo, fue esencial (…) “ella [agente creativo] con su capacidad de ver desde afuera, de tomar fotografías, de valorar ciertas cosas, que nosotros estamos tan acostumbrados a la rutina y a la dinámica que muchas veces la mirada externa, nos orienta un poco en esos valores importantes que como profe se nos escapan muchas veces”).
c) Modelo de Aprendizaje integral
Se manifiesta como un desafío importante, realizar ajustes en el modelo de enseñanza y aprendizaje debido a los cambios socioculturales que arrastró la pandemia (Docente 5: “yo creo que lo que está sucediendo, a nivel nacional, a nivel municipal, a nivel regional, comunal, en el fondo es una invitación al cambio de paradigma.” Docente 1: “(…) no podemos seguir en una clase frontal…”). 
En esta línea, Rodrigo y Rodrigo (como se citaron en Anacona, 2020), señala que los parámetros formativos deben estar hacia la promoción plena de las capacidades del ser humano, resaltando la función formativa y socializadora de la educación con otros ambientes, aludiendo a que los aprendizajes trabajados y desarrollados en la escuela deben proyectarse precisamente en los espacios de vida que el estudiante requiera. 
Bajo esta premisa, es pertinente reiterar las declaraciones de Cristián Bellei (2021), quien expone la necesidad de un aprendizaje socioemocional, aludiendo a las habilidades del siglo XXI como una de las carencias en el sistema que ineludiblemente, se vio agudizada a partir de las clases virtuales (Docente 2: “…el alumno tenga mayores experiencias de aprendizaje. Que ya no sea solo, observar, memorizar, sino que ya tiene la opción a crear, a evaluar, que son las escalas de aprendizajes, que son las más complejas que siempre cuesta a uno llegar a que el alumno haga eso entonces.”). En esa línea, un modelo de aprendizaje tradicional no logra articularse con parámetros formativos integrales, al contrario del escenario que podría ofrecer el aprendizaje multidimensional y/o interdisciplinario.
Y en ese mismo sentido, es relevante rescatar como sub-categoría de Aprendizaje Integral, las emociones, un factor clave en la efectividad del aprendizaje (Docente 9: “Yo creo que las chicas estaban super motivadas, pero también hubo problemas, que era ajenos a la clase, tenían problemas personales, entonces igual se vio como afectado el proceso de aprendizaje por eso. Muchas veces teníamos alumnas llorando en la sala de clases. Toda la hora llorando y sin hacer nada, porque estaban con algún problema. En este momento, ha sido uno de los cursos que más problema ha tenido personal y emocional…”). Bisquerra (como se citó en Bisquerra y Chao, 2021) apunta incluso, al desarrollo de una educación emocional, en sus palabras: “un proceso educativo, continuo y permanente, que pretende potenciar el desarrollo emocional como complemento indispensable del desarrollo cognitivo, constituyendo ambos los elementos esenciales del desarrollo de la personalidad integral” (p.21). 
El control de los aspectos emocionales (o el escaso conocimientos de estos) se vuelve protagonista durante los primeros meses del año escolar 2022, y la evidencia fue conocida a nivel nacional, en distintas escuelas y colegios de diferentes regiones del país, a través de episodios de violencia y mala comunicación (Docente 4: “…después de la pandemia la realidad cambió y no son los mismos estudiantes que teníamos antes. En mi caso, yo tengo un 3ro básico que es un 1ro (…) También estaba el tema de que eran super individualistas, no había vínculo afectivo, compañerismo, nada. Entonces fue como, oye para. Si ellos no van a ir a tu ritmo de trabajo, voy a tener que ir al de ellos y empezar de cero. O sea, con el tema socioemocional, a trabajar con que ellos… la afectividad, empezar a leer, escribir, y así hemos ido avanzando. Y sabes que hemos ido avanzando en lo emocional y en lo pedagógico”). 
[bookmark: _Toc130422232][bookmark: _Toc130467969]d) Ambiente de aprendizaje
La escuela se presenta hoy como el espacio de interacción social principal, después del hogar y la familia (Duarte, 2003); por tanto, el rol de la persona docente en la creación de ambientes propicios para los procesos de aprendizaje, como señala Duarte (2003) es responsable de “posibilitar la formación de sensibilidades (…) y quienes construyen y cultivan los ambientes interhumanos” (p.108). En esa línea de proyección, toma relevancia la acción de diseño y planificación de las clases, así como también el tiempo óptimo para desarrollar dichas tareas (Docente 5: “Nosotros también, con el ritmo de los colegios, que tiene que estar todo así para antes de ayer, entonces estamos todos así contratiempo, influye que ya tenemos poco tiempo”).
La reducción de jornada como medida de acción frente al contexto de regreso a clases presenciales refuerza lo declarado, respecto a considerar los aspectos sociales y de interacción como elementos importantes dentro del proceso de aprendizaje (Docente 8: “O sea, nosotros tuvimos reducción de jornada, gracias a la gestión de nuestro equipo directivo y demases. Y teníamos las tardes para planificar, nosotros nos juntábamos los lunes en la tarde con el agente creativo y teníamos el tiempo para hacer, para preparar, creo yo que buenas clases. O sea, los resultados que vi con las chicas fueron buenas clases, las chicas estaban motivadas”). Se establece una relación entre las acciones de interacción (comunicación y emoción) como elementos fundantes de las decisiones en torno a la búsqueda de mejoras para el trabajo de aula.
Se manifiesta una sensación de bienestar en el trabajo realizado en el proyecto, incluso una disposición a participar y adaptar los tiempos para reuniones y clases (Docente 10: “Era como, hagamos un juego de mesa, que fue el proyecto y lo empezamos a pasar tan bien haciéndolo, creándolo y los niños también, que después hacíamos esos movimientos, de ya estemos los dos juntos en la clase, cambiemos este horario, o juntémonos en este horario, entonces al final era como no solo que los niños la pasen bien, sino que uno este disfrutando también el proyecto que estábamos haciendo con ellos. Que hizo que uno que tuviera más disposición a cambiar sus horarios a moldearse a los horarios del colega y el agente creativo”).
La relación del ámbito social con la escuela, siempre ha existido, pero, actualmente y bajo la concepción del contexto de pandemia esta se ha visto agudizada, presentando un escenario desafiante para todos quienes participan de la comunidad escolar. El espacio para el desarrollo de los procesos de aprendizaje en el aula, requiere de una nueva forma de abordaje; en razón de aquello, las personas docentes muestran avidez a “escuchar” una nueva realidad.
Es pertinente recordar la comprensión activa del concepto de ambiente que declara Duarte (2003) en tanto se fundamenta en la interacción del sujeto con el medio; por tal motivo, se canaliza también “la convivencia escolar” aludiendo a que será un proyecto de transformación de cultura escolar para el profesorado, espacio en donde se dé sentido a las acciones propuestas (MINEDUC, 2017).
[bookmark: _Toc130422233][bookmark: _Toc130467970]e) Metodología activa
Las metodologías activas, además de considerar a la persona estudiante y sus intereses, también incorporan en su haber aspectos afectivos, de modo que discutir las distintas aristas que trae una propuesta de metodología activa implica que la persona estudiante asuma ese rol activo en consideración de su estado emocional. 
Se hace necesario el diseño de espacios (ambientes) educativos que posibiliten (o faciliten) dicha participación, aludiendo a una formación que priorice la autonomía, expresión, comunicación, empatía y escucha. Se presenta una visión y proyección formativa de habilidades y competencias para la vida. 
Cristián Bellei (2021) reflexiona respecto a esta dinámica, manifestando la relevancia de la implementación y desarrollo de habilidades interpersonales, particularmente bajo el prisma de “proyecto de vida”, en consideración de los intereses y necesidades personales y, por supuesto, de un conocimiento de sí mismo y un sentido del quehacer personal, para las prácticas de aprendizaje (Docente 6: “En las sesiones se pudo trabajar muy bien, pero en esta ocasión sentimos que eran mucho más asistencialista o nosotros necesitábamos ser mucho más asistidos que antes. Como que les costaba validar sus ideas, sus propuestas creativas, les costaba eso. Hoy creo que, para mí, particularmente, es una de las mayores problemáticas que me enfrento en aula…”).
El diálogo de las personas docentes reconoce, que “las clases de cátedra”, poseen un carácter pasivo para el estudiantado, a diferencia de otras estrategias de aula, cuando este “hace más”, y el aprendizaje no solo es más novedoso y motivador, sino también de mayor calidad, con un sentido distinto para este. Así las prácticas pedagógicas asumen que “la participación” augura una mejor interacción pedagógica para un mejor proceso de aprendizaje (Docente 2; “Trabajar todos, en un mismo objetivo, viéndolo desde las distintas áreas, al estudiante le hace sentido… entonces lo relaciona y al relacionarlo, obviamente lo puede motivar más, porque está aprendiendo… del área que, a él, le llama más la atención (…) no dejamos a nadie de lado porque aprenda de forma distinta”).
La metodología activa quiere construir conocimiento a partir de lineamientos centrados en el estudiantado, en esa dirección, es coherente establecer nuevos parámetros pedagógicos que permitan abordar lo único de la diversidad de estos en el aula. Desde esta perspectiva, se incorpora la importancia de la interacción y la comunicación, así como también elementos socioafectivos presentes en ellos. 
[bookmark: _Toc130422234][bookmark: _Toc130467971]f) Motivación en ambientes educativos
Bajo su premisa conceptual, se adhiere una comprensión profunda respecto a cómo lograr obtener interés de las otras personas; en esa línea, la conversación con  las personas docentes coincide, en cuanto expresan la importancia de “lo externo” en el desarrollo motivacional (Docente 2: La motivación es recíproca (…) Te puede motivar mucho una unidad o algo, pero si llegas allá y te toca con un curso que tiene una disposición distinta por a, b, c, por algo que les haya pasado, también te achaca un poco, con la energía que uno iba a hacer eso. O puede ser, al contrario, uno puede llegar sin energía de repente a un curso y los chicos están tan dispuestos a hacer cosas que te motiva y ahí nace la creatividad y ahí nace un poco más la creatividad con ellos y se puede jugar”).
Sandoval et al. (2018) señalan que, si bien existe una tendencia en la investigación respecto a que la motivación sería una variable de “índole personal”, es posible rescatar otros estudios que manifiestan que los factores ambientales o de contexto (familia y entorno social) de igual forma tendrían cabida en su elaboración (Docente 2: (…) O sea, es compleja la motivación, con un colegio de alta vulnerabilidad cuesta mucho (…) es complejo motivar a alguien que tiene problemas más graves que los que tiene uno.)
El estudio de Sandoval et al. (2018) profundiza en los elementos que podrían influir directamente en el desarrollo motivacional y declara “…dentro de los factores contextuales, la familia y el ambiente social jugarían un papel preponderante (…) se espera que el contexto familiar, como agente de socialización, promueva el óptimo desarrollo de los hijos e hijas a nivel general y potencie en ellos y ellas actitudes positivas hacia el estudio” (Asensio; Marjoribanks, como se citaron en Sandoval et al., 2018, p.6). Se manifiesta así, la importancia de “lo externo” en cada estudiante, como factor constitutivo en el proceso educativo (Docente 2: “…entonces eso es super frustrante porque todo lo que uno trabaja, si hay uno de los dos puntos que falla, tienes la mitad de la batalla perdida porque no se refuerza en casa. Y eso frustra. Porque uno hace muchas cosas, pero sí o sí, pero de repente siento yo, que uno debe involucrar más al apoderado…”).
Se mantiene la idea de la motivación como una “competencia que comporta una serie de procesos cognitivos, afectivos, conductuales y relacionales que orientan al estudiantado en dirección a sus logros […] condicionadas eso sí, por el contexto social en el que ocurre el proceso” (Martínez; Valle y González como se citaron en Sandoval et al., 2018, p. 6). Lo cual es importante en tanto “no tan solo impulsa al estudiante a adquirir un compromiso activo frente a su aprendizaje, sino que, además, permite perseverar ante los posibles obstáculos y lograr de esta forma los objetivos propuestos” (p.6), lo que podría extrapolarse a cualquier ámbito de la vida (Docente 6: [a los estudiantes] “les costaba validar sus ideas, sus propuestas creativas, les costaba eso. Hoy creo que… es una de las mayores problemáticas que me enfrento en aula… Cómo hacerles entender, o no entender, sino que ellos se sientan seguros de que no se van a equivocar. Sino que es parte del proceso de aprendizaje”). 
[bookmark: _Toc130422235][bookmark: _Toc130467972]g) Creatividad
Creatividad como habilidad de pensamiento
La creatividad como habilidad de pensamiento, “como un rasgo personal de la fluidez y la originalidad que, en mayor o menor medida, está presente en la generalidad de las personas, fortalece las facultades mentales del más alto orden” (Lara, 2012, p.91) se desarrolla de forma cognitiva (Docente 5 señala: “No sé si es tanto así del estudiante que esté sentado y pasivo no sea creativo… Para mí, la creatividad es como la capacidad o la habilidad de tratar de lograr un resultado o buscar diferentes estrategias, que el alumno tenga diferentes herramientas. Creativo, no lo veo tanto, así como movilidad, para mí, la creatividad va con habilidad y va con la parte mental. De qué manera busca estrategias, de qué manera, con qué herramientas yo busco para lograr un objetivo, para lograr un resultado”) y alude a la construcción de conocimiento a partir de este proceso, como se mencionó en su definición, busca descubrir, idear, proponer y/o solucionar un problema (Marín, 1984).
Creatividad, perspectiva socioeducativa
La creatividad, como perspectiva socioeducativa, se presenta como un instrumento eficaz y esencial que “emerge como una fuerza constituyente para el cambio social, permitiendo a todos los ciudadanos participar activamente en la construcción de alternativas desde todos los ámbitos” (Klimenko, 2008, p.192). Desde esta visión educativa, se incorpora el contexto, proyectando esta habilidad como una acción enseñable (Docente 1: “Yo creo que la creatividad tiene que ver con el entorno, el contexto, creo que cualquier persona si está rodeada de creatividad va a ser una persona creativa”; Docente 3: “Cada uno tiene su forma de percibir el mundo también, va en la creatividad de cada uno de acuerdo también a lo que ha estado… a su entorno, a su hogar, a lo que ve. También puede ir desarrollándose más, creo yo”; Docente 1: “De hecho, si de niños participan de cosas creativas, igual después van desarrollando eso. Se vuelven personas creativas”. Docente 7: “Hay otros niños que necesitan como el modelaje, o sea, necesito conocer varias estrategias o formas para yo poder saber o tener herramientas para después poder hacer algo. Hay niños que de manera natural lo pueden lograr, pero hay otros niños que necesitan”). 
Se destaca la importancia de la autopercepción en el desarrollo de la creatividad, aludiendo a que “la identidad creativa se construye y reconstruye en interacción con otras personas y con base en creencias, representaciones y autovaloraciones respecto de las propias potencialidades” (Beghetto y Karwowaki; Glaveanu, como se citaron en Elisondo y Piga, 2019). Se trata principalmente de establecer parámetros claros respecto a la educación creativa, asumiendo que esta no será instruida directamente, sino que se propicia (Betancourt Morejon, como se citó en Klimenko, 2008). 
Se releva el rol de la persona docente como guía de este proceso hacia la experiencia creativa, identificando los elementos y las formas apropiadas para canalizar un aprendizaje creativo (Docente 4: Yo creo que uno tiene que demostrarle al estudiante que uno tiene expectativas en ellos porque eso refuerza la autoestima, y la autoestima la creatividad. Como que va todo de la mano finalmente”).
Creatividad “don extraordinario”
Por años, existe la comprensión del concepto creatividad “como algo exclusivo de algunos” (Docente 2: “es como algo especial de esa persona, como es persona especial, como que está en sus genes; yo creo que la creatividad la tiene cada uno”); de alguna manera, esto explica los esfuerzos actuales por incorporarla en el sistema de educación.
Es importante identificar esta visión respecto a comprender la creatividad como “talento innato”, en función de presentar la propuesta que difiere de ello y que, a través de estudios e investigaciones, logra desplegar progresivamente una dimensión que permite aprenderla y desarrollarla. 
Klimenko (2008) manifiesta una comprensión de la creatividad como habilidad “ordinaria” (común y diaria), buscando fomentar la adquisición de una actitud proactiva frente a ella, es decir, hacer algo por lograr desarrollarla e incorporarla en nuestras acciones. “Hoy los enfoques convergen en la que la creatividad no es un talento excepcional, sino que existe como capacidad potencial en el sujeto la cual puede ser aprendida y desarrollada” (Castro, 2016, p.10).
[bookmark: _Toc130422236][bookmark: _Toc130467973]h) Autoeficacia Docente
Existe una valoración de los “procesos de pensamiento del profesorado y el modo en que sus creencias y concepciones pueden determinar en parte, su acción didáctica y el aprendizaje de los estudiantes en aspectos muy diversos” (Valiente et al.; Prieto y Navarro; Prieto y Contreras, como se citaron en Vizcaino et al., 2017, p.77). En función de esta reflexión, el grupo de discusión manifiesta que identifica la realidad en la que se trabaja, atendiendo los elementos de dicha realidad como los recursos a considerar para el ejercicio pedagógico (Docente 6: “Sí, yo creo que radica en nuestra capacidad de resiliencia. O sea, estamos agotados todos, como ha dicho los colegas y siempre debemos tener altas expectativas en el desarrollo del aprendizaje de nuestros estudiantes, sin embargo, también entender que la variedad que existe en el aula es tal, y ahora quizá las barreras emocionales, socioafectivas, a las que nos vemos enfrentados”). Esta discusión se instala a partir de que “las oportunidades que ofrece el entorno e interpretar los obstáculos que se perciben (Bandura como se citó en Covarrubias y Mendoza, 2015, p.113) no apunta sólo un “rasgo estable de la personalidad del ser humano, sino por el contrario tiene que ver con un juicio de capacidad donde “no se es capaz para todo, ni a los mismos niveles” (Garrido, como se citó en Covarrubias y Mendoza, 2015, p.65). 
Cristián Bellei señala que las prácticas educativas aún se rigen bajo los supuestos evaluativos de estandarización como eje curricular de las escuelas. Bajo esa mirada, las personas docentes resaltan las dificultades en el desarrollo de sus labores, las que se orientan hacia dinámicas sistemáticas que forman parte de prácticas rutinarias y que se suscriben a un modo organizacional que responde a un modelo de aprendizaje tradicional. 
Bellei (2020) y Waissbluth (2018) indican que el carácter estandarizado del cual es parte la escuela en Chile no es un problema en sí mismo, sino los alcances y la agudización que estas prácticas han instalado en el quehacer docente (Docente 2: “uno no es psicólogo, si puedes detectar, porque le está pasando algo, pero más allá de querer intervenir algo, es peligroso. Uno como docente, más allá de intervenir para todos es peligroso entonces uno tiene que activar los protocolos y es un trabajo en equipo que se va haciendo”). 
Es importante preguntarse si la persona docente se cree capaz de hacer, diseñar o crear en razón de los parámetros o lineamientos que se establecen en cada escuela que, en este caso buscan resultados estandarizados o, en cambio, realmente se siente capaz de hacer, diseñar o crear en razón de las necesidades presentes en el aula. 
Durante el primer mes del semestre del año 2022, se evidencia un proceso de adaptación importante para todos quienes formaron parte de una comunidad escolar, en tanto, los lineamientos de una clase presencial se vieron influenciados por rutinas y conductas distintas a las esperadas. Las prácticas pedagógicas, las estrategias didácticas y en sí, el quehacer docente, requiere de procesos de autoevaluación, generando una reflexión constante del propio actuar profesional, (Docente 5: “(…) Emocionalmente yo creo que todos nos vimos afectados. Lo que antes funcionaba ahora no funcionaba tanto, entonces, tuvimos que volver replantear las ideas y con otras estrategias (…) cuando llegamos en marzo tratamos de hacer y esperábamos y teníamos la expectativa de hacer lo de 3 años atrás. Volvimos, la misma… y no funciona… hay que nivelar, hay que nivelar, super acelerado y de repente vas viendo que los niños necesitan la pausa activa, que necesitan las horas más cortas de clases… vamos adaptándonos y ya vamos tomando otro ritmo… marzo fue con un proceso de adaptación, niños descompensados, que no entregaban el celular y entonces con síntomas de abstinencia porque estaban sin el celular, casi que sudaban porque les quitabas el celular. Y adaptándonos, y tratando de incorporar tecnología (…) Pero esto ha sido un proceso.  Así como pasó cuando empezamos a hacer las clases online, que nadie sabía y tuvimos que aprender en 2 años a hacer las clases online cuando de nuevo volvimos a clases y que ya era super distinta. Y el proceso de reflexión es constante yo creo en la carrera docente, es todo el rato”).
Valverde (como se citó en Vizcano et al., 2017) declara que “los sentimientos de competencia y de eficacia personal no solo parecen influir en las expectativas de éxito como docente, sino que tienen claras consecuencias sobre la motivación y el rendimiento de sus estudiantes” (p.77). Los cambios (a partir de la reflexión docente) y ajustes (de tiempo y estrategias) que se realizaron durante el primer semestre responden de forma efectiva a esta interacción necesaria entre profesores y personas estudiantes, apuntando hacia un proceso efectivo de aprendizaje. 
Las capacidades y competencias docentes son modeladoras del ejercicio pedagógico, bajo los lineamientos educativos, el escenario es complejo respecto del dominio que se requiere, en consideración de la cantidad de alumnos, diversidad, carencias y recursos presentes en el aula y los establecimientos (Docente 2: “(…) es compleja la motivación, con un colegio de alta vulnerabilidad (…) es complejo motivar a alguien que tiene problemas más graves que los que tiene uno. 
Se trata de un rol mediador, facilitador de espacios y, al mismo tiempo direccional el que, dentro del ejercicio de autoevaluación docente, se orienta a lograr una interacción (relación) efectiva y propicia con estudiantes, atendiendo las necesidades que surgen en el aula, a partir de las competencias y capacidades formadas y reguladas por cada docente (Docente 6: “[el estudiantado] no se sienten con la capacidad para interactuar con otro, no son capaces de presentar un trabajo, les quedó precioso, hermoso, pero no tienen esa credibilidad en sí mismos, entonces yo creo que ahí nosotros debemos mediar, facilitar los espacios”). 
Se dispone a partir del diálogo (comunicación), una reflexión que considera los distintos elementos presentes en los procesos de aprendizaje (modelos de aprendizaje, diseño de ambiente, metodologías, comunicación, interacción), se trata de evidenciar el escenario real que tienen profesores y profesoras para su quehacer y se alude a que “el rol docente es el real transformador en el aula, por tanto, es quien está a cargo de la toma de decisiones y coherencia entre discurso democrático y sus actuaciones y de la problematización y reflexión crítica que él realice de su práctica y de su lugar frente a otros, en tanto es representante de la cultura y de la norma” (Duarte, 2003, p.104).
[bookmark: _Toc130422239][bookmark: _Toc130467976]CONCLUSIONES
Los resultados que emanan de la investigación permiten abordar prácticas concretas para las personas docentes debido a lograr resultados efectivos en el aprendizaje del estudiantado. En virtud de poder establecer estrategias efectivas de aprendizaje creativo, es posible señalar:
· Existe una ardua tarea de reflexión como proceso constante en el ejercicio docente, pero es necesario preguntarse si existen efectivamente los tiempos y espacios necesarios para reflexionar, revisar prácticas y acciones profesionales, desarrollar sus capacidades profesionales y personales, con el fin de aplicarlas en un contexto determinado. El estudio permite observar que el contexto “pandemia” sitúa los escenarios educativos en esferas distintas a las habituales, lo que precisa un cambio o transformación respecto de las estrategias y metodologías utilizadas que se manifiestan en un importante nivel de autoeficacia del profesorado. Ese proceso de ajustes, “forzado” de alguna manera a partir del contexto, es posible visualizarlo y analizarlo a partir de los elementos que constituyen un modelo de aprendizaje creativo, lo que permite abordar aristas formativas que promueven resultados de aprendizaje efectivos.
· El tiempo como factor relevante de la responsabilidad en el ajuste de las prácticas a la realidad contextual, asume un espacio de reflexión. Ese espacio de reflexión permite la consideración de un diseño, planificación, o creación de programas para el aula, no solo distintos sino efectivos para quienes forman parte de este. Se abre una arista complementaria de los saberes docentes, en tanto contar con un determinado tiempo para reflexionar de la clase, posibilita cubrir necesidades desde escenarios alternativos y “no tradicionales”, no de repetición, ni pasividad, sino de interés, motivación, integración de otras formas para un resultado más completo. En este ítem se refuerza la importancia de contar con un apoyo directivo. Y bajo esa directriz, se potencian no solo las creencias que docentes tienen de sus capacidades, sino también su responsabilidad; por tanto, la creación y construcción de nuevas miradas estratégicas y metodológicas de la pedagogía serán eje direccional de la interacción que se realiza en aula y que tiene por objeto el aprendizaje del estudiantado.
· El diseño como espacio de creación, elemento fundante del programa de aprendizaje creativo, a través de sus etapas (diseño, planificación, ejecución) se establece como arista necesaria debido a las altas expectativas que las personas docentes tienen para con el estudiantado. Este último fue el principal indicador para generar cambios en su quehacer profesional, asumiendo la realidad del aula como eje central del ejercicio pedagógico, y no anteponiendo exclusivamente los resultados basados en estándares curriculares. 
· El diseño considera el ambiente educativo y los distintos modelos de aprendizaje (interdisciplinario e integral), aludiendo a que la construcción de espacios físicos y psicológicos surgen a partir de la comprensión de una formación plena de las capacidades del ser humano, en orden con un enfoque que dispone al centro de la dinámica, las necesidades e intereses de las personas estudiantes. Así se busca potenciar el desarrollo de autonomía, expresión, comunicación, empatía, escucha y proyecto de vida en el estudiantado, donde se brinde un sentido particular a la experiencia educativa, a través de metodologías activas de trabajo en aula, en las que a persona estudiante tiene un papel protagonista, lo que progresiva y sistemáticamente le permite un mayor sentido de participación en el proceso.
De esta manera, es posible abordar el proceso de aprendizaje desde un escenario que provee una relevancia en el desarrollo motivacional de las personas estudiantes, asumiendo una importancia de los factores externos (ambientales o de contexto), logrando instalar una dinámica en torno a sus intereses, lo que incorpora dentro de su haber procesos afectivos y conductuales en relación con el logro. 
Se asume un carácter individual y afectivo, que potencia un compromiso con la acción de interés que puede progresivamente, transformarse en fuente de dominio frente a las adversidades y la vida en general. Los resultados que se esperan no tienen relación exclusiva con aspectos cuantificables; por tanto, el desarrollo motivacional -como señala la literatura- provee (facilita, posibilita) la formación de otras habilidades, otros contenidos, otros aprendizajes. 
Por otro lado, la comprensión de la creatividad desde un enfoque socioeducativo ayuda a internalizar la formación de nuevas habilidades, aludiendo precisamente a la promoción, a la posibilidad de aprendizaje desde escenarios no tradicionales. El alcance es poder entender que la creatividad es posible “aprenderla” o “formarla”, la socialización de estos conceptos permite una discusión respecto de cuáles serían los lineamientos que facilitarían la formación de esta habilidad y para qué. Debido a los parámetros expuestos por el sistema educativo del país, se expande la idea de poder trabajar “distinto” para el logro de resultados que permitan a los establecimientos contar con mejores y más recursos, debido al logro de resultados efectivos de aprendizaje en estudiantes. El rol pasivo de estos no es un elemento que sea útil en este propósito; por ende, es factible entender que el aprendizaje creativo posibilita el desarrollo de habilidades que facilitan la tarea de los procesos de enseñanza aprendizaje. 
Generar espacios de aprendizaje alternativos o complementarios a los tradicionales requiere de un proceso reflexivo latente, continuo y responsable de la persona docente, en función de un diseño que permita abordar dinámicas efectivas para el estudiantado en el aula. La demanda que se presenta es un cambio en el modelo educativo, apuntando precisamente a los beneficios que se pueden obtener de un trabajo entre disciplinas, orientado hacia el espacio de interacción presente en el aula, y enfocado en el desarrollo de habilidades para la vida. Un modelo de pedagogía creativa propicia un espacio motivacional óptimo para el desarrollo de la creatividad como motor potencial de aprendizaje hacia otros contenidos.
Limitaciones y proyecciones
Una de las principales limitaciones del estudio estuvo asociada a la participación el profesorado, ya que todos quienes participaron debían ser parte del proyecto “Aprendizaje Creativo, Los Ríos, 2022”. Como proyección, el desafío es ampliar la participación del profesorado de colegios subvencionados y privados.
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